
Con el rector Castillo
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la experiencia de la II.C.
S EG U N  EL Génesis, "e l principio 

era el V erbo” . En la U niversidad 
Católica de Chile, hace dos años, 
para  muchos no era el comienzo, 

sino el final. Y  lo  que había era el 
caos. El viejo y señorial establecimiento 
de la A lam eda estaba en poder de los 
alum nos, desafiantem ente atrincherados 
en su interior. En las noches, para man­
tener alto el ánim o, se realizaban desfi­
les por los patíos. De d ía  y  de noche, 
sin em barco, una organización cuidado­
sam ente m ontada m antenía el orden, im­
pon ía turnos para las guardias y los 
servicios.

C uando la inquietud de la opinión 
pública — m anifestada por todos los me­
dios de comunicación—  alarm aba a las 
esferas de G obierno, la solución del con­
flicto vino, tajante, desde R om a. Provis­
to de poderes totales, el Cardenal de 
Santiago, M ons. R aú l Silva Henríquez^ 
abrió paso a una solución. N o  dejó  con­
tentos a todos. Pero, según el actual rec­
tor de la  UC, Fernando C astillo Velas- 
co, en los dos anos transcurridos desde 
entonces, muchos de los m ás recalci> 
trantes opositores han cam biado de posi­
ción y ahora están trabajando a favor 
de la Reform a.

N o  ha sucedido así en todos los ca­
sos. La sem ana pasada, en una serie de 
foros organizados por Feuc, algunos 
antiguos profesores acusaron a las nue­
vas autoridades de estar pasando por en< 
cima de las tradiciones del plantel. De 
ser ''advenedizos", en suma. Blanco de 
estos ataques era, directam ente, el vice* 
rrector académ ico, Fernando M olina, un 
"trasp lantado ’* de la U C  de V alparaíso  
que ha concentrado en torno de él m u­
chas de Jas críticas. Según el re a o r  Cas­

tillo, debe también recibir muchos de 
los honores.

H ablar de esta "experiencia” , pionera 
en el hasta hace poco intocado m undo 
de las Universidades Católicas, fue el ob­
jetivo del d iálogo  que con Fernando 
C astillo y Fernando M olina m antuvo un 
equipo de ERCILLA . Com o en oportu* 
nidades anteriores — H elder Cam ara, 
G abriel Valdés— , pareció interesante ha­
cer una reproducción textual de la con­
versación, con su espontaneidad, inclu­
so con sus repeticiones retóricas, como 
una m anera de llegar — sobre todo—  
hasta las personalidades mismas de quie­
nes gu ían  actualm ente el proceso de re­
form a de la  UC.

El equipo de ER C ILLA  estaba inte­
grado  por Emilio Filippi, Erica Vexler, 
M arcia Scantlebury, Elena V ial, Abra- 
ham Santibáñez, Hernán M illas, Arm an­
do H errera y el colaborador Fernando 
Reyes M atta. Las fotografías son de He- 
liodoro Torrente.

La siguiente es la versión del encuen­
tro:

E R C ILLA : — D e la  experiencia de 
la  U niversidad Católica, queremos pre­
guntar a  usted, ¿cuáles son las caracte^ 
rísticas fundam entales de esta experien- 
cia? e'Qué es lo  positivo y lo  negativo

n han tenido estos dos añ os? ¿Cuáles 
sido las dificultades, cím U s han si' 
do aquellas tesis que ustedes plantea­

ron y que van a  tener que abandonar 
por ser inaplicables y aquellas que han 
sido m ás felices de lo  que ustedes im a­
gin aban ?

R E C T O R : — Quisiera a nombre de 
la U niversidad agradecerles este p rogra­
m a de reuniones que ustedes tienen, y 
que tengam os esta posibilidad de con­
versar el problem a de las universidades 
que ha conm ocionado el m undo ente­

ro. En una gran  m edida, el proceso de 
la  reform a de la universidad depende 
de la  reflexión que se va haciendo en el 
camino, para que se cum pla el objetivo 
que d io  origen a este proceso. En esen­
cia, yo d iría que lo básico y fundam en­
tal ha sido y es la  participación de toda 
la com unidad, con un espíritu distinto, 
que hace protagonistas a  todos los 
m iem bros en una misma tarea.

— U sted habla de **todos’\  Pero esa 
unidad parece no existir. ¿C óm o la  ve 
usted?

R E C T O R : — Antes un profesor dicta­
ba su cátedra. Eran pequeños feudos en 
los cuales los profesores no tenían nin­
guna acción protagonística. Creemos 
que hemos constituido una universidad 
en el sentido de una un idad : unidad de 
inquietudes, unidad de com prom isos. Y 
aun cuando sea unidad con muchos pen­
sam ientos divergentes y distintos, como 
persona debo tratar de ser sensible a 
captar estos propósitos y llevarlos a un 
cauce común a todos. Eso se ha logrado.
Se han m odificado conceptos en la preo­
cupación de dar sólo form ación profe­
sional, independiente de las disciplinas. 
Existían unidades académ icas que daban 
esa form ación tratando de construir den­
tro de ellas m ism as una universidad.

"A  m enudo se producía que una m is­
m a cosa se enseñaba en dos o tres par­
tes. El haber podido establecer las cien­
cias en vistas a su pleno desarrollo, en 
función de la  capacidad de profesores y 
estudiantes, ha sido posible porque la 
gente se ha puesto en contacto. Sabe 
que esa convivencia existe, y hay una 
actitud de parte del profesorado para 
hacerse parte activa de esto. D iría que, 
en síntesis, está ah í la  esencia de las 
metas alcanzadas. \



— e'Vsted crtt que yé no hay problt- 
mas 9H et futuro para la V m vtrsidad 
C atólica/

R E C T O R : — N o creo que U  Univer­
sidad esté sin peligro  en el futuro. T o ­
do lo  contrario. La situación externa de 
la U niversidad la com prom ete siempre.
Por eso nuestro esfuerzo de ho^ está 
radicado en aprovechar esta situación de 
prestigio ante la opinión pública y ha­
cer funcionar con eficiencia el sistema.
La Universidad, sin criticar a nadie, no 
tenía una cabeza. El equipo coordina­
dor de la U niversidad era, en esencia, 
el rector, quien cum plía un papel adm i­
nistrador, m anejaba los problem as eco­
nómicos. N o  habia realm ente una p o lí­
tica cultural ni académica y el desarro­
llo  de las ciencias y artes en cuanto ta­
les no estaban previstos en el Consejo 
directivo. Al ser elegido rector, nuestra 
preocupación fue crear esta cabeza que 
fuera capaz de m anejar la Universidad,
V crear así todos los mecanismos posi­
bles para generar estos cambios.

Realización** y  peligros

''Inicialm ente visualizam os un esque­
ma de organización v creo que los re­
sultados nos han dado la razón. Se ha 
dividido todo en tres grandes áreas de 
trabajo. Area de la V icerrectoría de 
Asuntos Económicos y Financieros, con 
una transform ación que com prendía ob­
tención de nuevos recursos. U na Vice- 
rrectoria de Comunicaciones, que es 
bastante nueva y que supone no una 
oficina de D ifusión, sino realm ente te­
ner grandes canales donde se desagüe 
toda la reflexión de la Universidad, 
usando todos los medios de com unica­
ción que ella tiene, para que fluya ha­
cia afuera y estos mecanismos colocados 
en el exterior sirvan de antena para 
contribuir a la cultura en la Universi­
dad. Asi, hay una línea de com unica­
ción audiovisual que se proyecta hacia 
el cine y la T V , otra de actividades cul­
turales — N eruda, Le Paige, Festival 
Folklórico, etc.— , una línea editorial 
con convenios internacionales, taller de 
escritores y todo un trabajo  de cultura 
popular donde el conocimiento univer­
sitario se reelabora por la vinculación 
directa con los problem as e intereses de r 
los grupos populares. El tercer gran or­
ganism o es la V icerrectoría Académica. 
Quisiera que Fernando M olina explica­
ra todos sus alcances y la  búsqueda de 
un conocimiento interaisciplinario.

"O tro aspecto básico es un nuevo con­
cepto de dem ocracia. Antes el Rector era 
elegido por la Santa Sede direcum ente, 
y por él venía la designación de todo 
el personal de la Universidad. R om pi­
mos ese esquema: se produ jo  una uni­
versidad dem ocrática, sin caer en el ré­
gim en de la Asam blea. V ale la calidad 
del pensam iento que la  opinión mayori- 
taria respeta. Hemos creado una estruc­
tura con un poder ejecutivo basunte 
poderoso, intérprete del pensam iento de 
la U niversidad que em ana del Conse­
jo Superior.

M O L IN A : ~-P ara explicar lo ocurri­
do en el plano central, que es el pía 
no de la Investigación y la Docencia, ha­
bría tres puntos: uno que se refiere al 
origen de este proceso; un segundo pun­
to de reflexión acerca del contexto so 
cial e histórico, y un tercer punto, las

Rector LaU illo:

l  ftu V niv trsitijd  e n . . .

.e l íentifin de ¡a  unidad

líneas de trabajo, lo que *e quiso hacer 
en materia docente e Investigación, lo 
que se está haciendo, lo que se ha co­
rregido y lo que se piensa hacer en el 
futuro. Él origen es fundam enul para 
entender lo que ocurrió en la Universi­
dad, entender cómo se produjo esta Re­
forma.

**Las Universidades Católicas, hace dos 
años, por primera vez en la historia ini­
ciaron un proceso autónomo: habían 
sido h asu  entonces reflejo de realidades 
actuando en contrapunto. La organiza­
ción de la Universidad se terminó co­
piando de la Universidad de Chile: no 
se tuvo un pensamiento propio. Se ne­
cesitaron muchos años para que madu­
rara un pensamiento original y distinto.

"(C uáles eran las pregun us, los desa­
fíos a los cuales se pretendió responder 
hace dos años? Creo que había un desa­
fío  de democratización. N o es nuevo en 
la Reform a. En la Universidad de Chi­
le se tenía una estructura democrática, 
aunque en el hecho no era así. En la 
Universidad Católica era mucho peor. 
O tfo desafío era de la Universidad mis­
ma. Esta era una suma de aaiv idadei 
aisladas, no había una convivencia en 
torno al saber, era simplemente una 
&uma de facultades, bastante autónom as 
donde la gente incluso no se conocía 
entre si. En cuanto a lo católico, no se 
podía pensar en términos de una Uni­
versidad que fuera Católica, porque se 
hacían clases de cultura religiosa. N o se 
trataba ya más de una Universidad que 
sólo fuera exclusivamente de católicos 
para católicos. Se quiso renovar, en el 
espíritu del Concilio.

”E1 desafío de fondo lo planteaba el 
régimen académico: se vio que el revi 
men anterior guardaba muy poca rela­
ción con lo que el país necesiuba. La 
realidad nacional no estaba presente co­
mo centro de interés, de la Universidad, 
“ no se pensaba Chile". Era un régimen 
sólo dedicado a las profesiones, mecáni­
camente copiado de la Universidad N a­
poleónica, que dejaba afuera la cien­
cia al no darle un ámbito propio, en 
cuanto tal. La Literatura, si exist a, exis­
tía como un Departamento del Pedagó­
gico, lo mismo ocurría con la Historia. 
Ocurrió con las Matemáticas, en partc 
con la Física, etc. Y o  diría que e su  es­
tructura se gastó a sí misma. La antigua 
"U niversidad" no era tal, sino más bien 
una "M ulti-versidad” . ¿Qué significa es- 
toP La mera agregación de disciplinas, 
fundamentalmente profesionales, sin un 
conucto y una integración entre ellas, 
excluyendo zonas importantes del cono­
cimiento humano, impidiendo un con­
tacto y una convivencia intelectual entre 
los universitarios y sin poder hacer nin­
gún esfuerzo por comprender interdis­
ciplinariamente los problem as de nues­
tra realidad.

"E l proceso educativo estaba también 
en cuestión. Repetición, memoria, papel 
pasivo, no atención al interés vital del 
alumno, se aprendían "cosas", pero no 
se aprendía a aprender. Creo que esto es 
importante, porque ése fue el contexto, 
no eran cosas que los reformistas inven­
taran. Durante muchos años las Federa­
ciones de Estudiantes y grupos mino¿i- 
Itrio s de profesores venían denuncian­
do esta crisis. Las instituciones más sen­
sibles fueron las Universidades Católicas,
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EDUCACION

las que pes« a las m ás grandes oposi­
ciones iniciaron en Chile el proceso de 
Reform a. D iversos sectores, con intere­
ses no propiam ente universitarios, pre­
tendieron desfigurar este proceso. Sin 
em bargo, dos años después, m irando a 
nuestra Universidad, el "escándalo" de 
estos cambios quedó atrás, y la R efor­
ma está consagrada.

C r í t ic o  y  c o m p r o t n i s o

•^ ¿H u h o  tam bién d tsd t  el comienzo 
una inquietud por transform ar la  vincu­
lación de la  U niversidad con cierto sec­
tor social, o esto vino después^

M O L IN A : — Esa es otra pregunta 
que planteó la Reform a. ¿A quiénes ser­
víam os con nuestro trabajo.’  La U niver­
sidad estaba conform e haciendo lo  que 
hacía: de hecho servía una clase so­
cial, no exclusivamente, pero sí prepon- 
derantemente. La Reform a planteaba la 
necesidad de tom ar conciencia de quié­
nes son los beneficiarios de nuestra con­
ducta. Al saber quiénes son, preguntar 
si realm ente los querem os servir. En la 
m edida que una universidad es profesio­
nalizante es una universidad conform is­
ta. La relación es intrínseca, la U niver­
sidad se va ajustando al mercado. Es 
determ inada por lo que existe, produ­
ciéndose un m atrim onio entre la U n i­
versidad y el sistema social vigente. La 
nueva Universidad quiere ser conscien­
te del medio social, com prom eterse con 
él y a la vez ser crítica.

-~^Pero, fCÓmo se entiende esto de 
U niversidad que es com prom etida y a 
la  vez es critica?

M O L IN A : — La Universidad a travé> 
de su Investigación y Docencia se preo­
cupa de pensar a Chile, de conocerlo, 
de proponer soluciones a sus problem as 
y de form ar hom bres capaces de conh- 
truirlo. En este sentido es com prom eti­
da. Pero al hacer esto, debe gu ardar ab ­
soluto respeto por los requerimientos 
propios de la ciencia y el derecho a 
disentir que los miembros de la com uni­
dad tienen. Desde a llí la Universidad ê  
crítica, constructivam ente crítica, buv 
cando servir a  la sociedad, no sólo 
adaptándose a lo que existe, sino pro­
curando descubrir nuevos caminos.

— í i »  em b arg o , la s  re fo rm as no tie ­
nen m ucho q u e  p u e d an  m ostrar  en L j - 
t in o a m é ric a . . .

M O LIN A : — En Latinoam érica la Re 
forma tiene ^0 años, en los cuales h4 
habido decenas de reform as. El balan ­
ce a la fecha es negativo: no existe la 
universidad reform ada. Esto es un fraca­
so aparente, pero tiene explicaciones 
sociales, económicas, políticas, etc. Pero, 
además, hay otra causa y es de conducta 
general. Aunque hay razones de tipo 
militar y político, hay una razón bas­
tante al alcance de la m ano: la falta 
de "ingeniería", esa actitud de fuga, e5 
decir, la falta de la capacidad para pasar 
de los sueños a la acción y m oldear la 
realidad.

-~-Y con respecto al ingreso, e'qué ha 
hecho la  Universidad Católica los dos 
últim os años?

R E C T O R : «—M odificar el viejo sis­
tema, donde se entraba por recomenda 
ción, fue una de las metas prim arias es­
tablecidas por la Reforma. M ás de algo 
se ha avanzado. Hoy existe un sistema

i /ce> rector M olina

l 'u a  fcun hm j

dt variado^ desafíos

público, pero no resuelve el problem a 
de la preselección social.

"P or otro lado, está el problem a dt* 
la educación de adultos. Se ha posterga­
do este sector poblacional para la U ni­
versidad. Fuera de los que vienen por 
primera vez, están los que reingresan, 
m ovidos por el afán de no perder la 
transformación perm anente de los cono­
cimientos o term inar sus estudios. Lo im 
portante es usar el potencial existente.
Si una fábrica puede funcionar de no­
che, no veo por qué no pueda hacerlo 
la Universidad.

Conocernot o nototroi mitmos

‘-^(Podrían  explicar en palabras sen- 
cillas aquello que llam an la "flexihili- 
Ja d  curricular"?

R E C T O R : — Es sencillo. Es el sistema 
pedagógico que corresponde a nuestros 
afanes en la educación nueva. La U ni­
versidad Católica lo ha establecido, sien­
do una experiencia casi desconocida en 
Latinoamérica. Es todo lo contrario de 
un plan rígido de estudio. Unos son los 
ramos obligatorios que aseguran la for­
mación de un buen profesional o cien­
tífico en la carrera elegida, en el se­
gundo lugar, están los ram os optativos, 
que son escogidos por el alum no de una 
lista fijada por la Universidad. Estos ra­
mos tienen por finalidad com pletar la 
formación obligatoria. Por ejem plo, un 
alum no de Derecho puc*de hacer estu­
dios en Econom ía sobre Administración 
de Empresas. En tercer lugar, están los 
ramos facultativos, que puede elegirlos 
libremente el alum no, en cualquier área 
o sector de la Universidad. Así, ahora

común el caso de un estudiante de 
ingeniería que toma cursos de Arte, 
Historia o Política. Cada curso, según 
el caso, otorga un cierto número de 
créditos. Para llegar a tener un grado 
o títu lo hay que alcanzar la suma de 
créditos requerida por cada carrera. En 
síntesis, dentro del marco fijado por la 
Universidad, el alum no es actor y direc­
tor de su aprendizaje.

— discipl inas nuevas han crea­
do?

M O LIN A : — Se pueden enum erar va­
rias cosas. U na de las más importantes 
es el Centro de Estudios de la Realidad 
N acional, CEREN , que está llam ado a 
ocupar un gran papel prom otor. Otro 
ejem plo que habla muy claro : en USA 
hay 230 institutos dedicados ai estudio 
de la realidad política en Latinoam éri­
ca. A quí prácticam ente no hay ningu­
no, porque hemos vivido de espaldas a 
la realidad. Esta es la im portancia del 
D epartam ento de Ciencia Política rcnrién 
creado: convertir la política en un as­
pecto de estudio. Para los periodistas 
tiene un interés muy grande la Escuela 
de Arte de la Comunicación, que prepa­
rará expertos para el Teatro, Cine y TV .
Fn Chile no hay un centro dentro de 
la Universidad para estudiar el proble­
ma del agro considerado en su conjun­
to. Sin em bargo, la U niversidad de 
Wisconsin tiene un program a donde se 
estudia el problem a del cam po chile­
no. .

R E C T O R : — Y  se han instalado re­
cién los institutos de Física. Química y 
Matemáticas de acuerdo a la nueva es- ^  
tructura académica. que desarrollará



una acelerada investigación. Pronto ten­
drem os el de B iología y otros más.

— Ustedes hablau de la  Universidad 
dem ocrática. Pero, ¿qué entienden por 
democracia en la U niversidad Católica.^

M O LIN A : — Esta Reform a nació pa­
ra responder a eso, y la dem ocratiza­
ción se ha producido sin ser un refle­
jo mecánico de lo que significa la de­
m ocracia en la sociedad civil. Quiero se­
ñalar algun as ideas. Primero, que las 
autoridades se legitim an en la voluntad 
de la m ayoría, pero una ve* elegidas, 
ellas responden de su acción hasta el 
final del período sín que haya lugar a 
censuras, porque ese proceso de tipo 
parlam entarista conduce al caos. El se­
gundo concepto, es que la democracia 
para una universidad, más que votar, 
significa el establecimiento de ciertos 
subsistem as autónom os ( Departam entos, 
Institutos, Escuelas, e tc .) , los cuales g o ­
zan de una autonom ía parcial, a  la vez 
que se coordinan entre sí, y con la poli 
tica cultural de la U niversidad que dic­
tan sus autoridades superiores. Es un 
lodo integrado, una com unidad de co­
m unidades solidarias, que gozan de bas-

Hí-liodC''

do en sus docum entos de universidad 
nacional. ¿D e  e{ué se trata?

R E C T O R : — Sí, universidad nacio­
nal . Significa en realidad un sistema 
nacional de universidades. El esquem a 
jurídico institucional establece un tipo 
de universidad que es Estatal y otra Par­
ticular. U na U niversidad Estatal está en 
peligro de perder su autonom ía. La Par­
ticular, entendida como expresión de 
intereses de grupo, tam poco cabe acep­
tarla. N os pareció que no podíam os se­
guir pensando en función de estas cate­
gorías. Las universidades debían ser na­
cionales en el sentido de tener su fun­
damento en la com unidad nacional y 
no en el Estado o en grupos, y en el 
sentido de estar llam adas a servir los in­
tereses de todos los chilenos. Esto no 
im pide que cada una dentro del p lu ra­
lismo del país defina su propia fisono­
m ía espiritual. Es el caso de la nuestra, 
que se define com o Católica.

— Hay una interrogante que seria in­
teresante que ustedes nos aclararan . Han 
dicho que los estudiantes fueron la  ba­
se, el fundam ento del movim iento que 
condujo a ¡a  Reform a. Estos estudiantes

yectara Inmediatamente más a llá  de la 
Universidad misma. Entonces, esos plan­
teamientos no fueron com partidos por 
la masa general del estudiantado. En lu ­
gar de cam biar de táctica, mantuvieron 
sus posiciones y posteriormente dividié­
ronse en grupos, lo que no benefició su 
posición ante el estudiantado.

— ¿Esto quiere decir que se está ha­
ciendo una Reforma de arriba para aba­
to.̂

R E C TO R : — No. Porque las posibili­
dades de expresión estudiantil son m u­
chas. Han estado ocurriendo cambio* 
muy importantes. Hoy todos los alum ­
nos comprenden la Reform a que esta­
mos realizando y la apoyan de una u 
otra forma. Ellos participan no sólo a 
través de la Feuc. Hay otros caminos 
que la Universidad reformada les ofre­
cen para manifestar sus inquietudes, tan­
to académicas como políticas. Los estu­
diantes más comprometidos desean ir 
más a llá : poner la Universidad en con­
tacto cada vez más estrecho con el pue­
blo. Tam bién la Reforma está en esa ta­
rea.

— En resumen, ¿cuál es el balance de

E S C U E N IR O  [R A S C O  E N T R E  D IR E C T IV O S DE LA UC Y E Q L I F O  DE E R C ILL A '“ 
Desde la  clase de tipo feu d al hasta la Universidad S ac io n a l

tante autonom ía. La tercera cosa bas­
tante im portante es com prender cómo 
funciona esa dem ocracia. N o  puede 
aceptarse aquello de que todos partici­
pan en todo, una idea de la dem ocracia 
como en Atenas, donde votan todos al 
reunirse en una plaza. El problem a de­
m ocracia significa decir cuándo parti­
cipa cada cual, no obstante participen 
Codos. Hay ciertas materias donde todos 
participan : elección del Rc*ctor. Otras 
donde pocos participan: en las políti 
cas norm ativas, por ejem plo. Y  aun hay 
políticas donde participa uno; jefe dí- 
D epartam ento, Director de Escuela, e5 
Rector, etc.

”A veces se piensa que una autoridad 
fuerte se opone a la democracia. N ada 
más falso. Lo propio de un régimen 
democrático moderno es asegurar la e f i­
cacia de la autoridad, dándole el poder 
que necesita p jr a  realizar. Pero éste es 
un poder responsable sujeto a control 
de acuerdo a normas. Sólo así se unen 
participación y autoridad.

— Más de una vez ustedes han habla-

crearon un espíritu, se tom aron la  U ni­
versidad, provocaron todo esto. Sin ent- 
bargo, han pasado cosas muy curiosas, 
y lo s estudiantes que provocaron la  Re­
form a quedaron fuera del m ando siendo 
reem plazados por los que eran contra­
rios a l movimiento mismo, y que apoya­
ban en cierta m edida al sistema anti­
guo. Para que la Reform a sea posible, 
es indispensable que los estudiantes p ar­
ticipen de su espíritu. ¿Cóm o concilian 
ustedes esta extraña realidad, que los 
estudiantes tengan una dirección adver­
sa a l m avim iento reform ista o del m o­
vimiento que condujo a  la  R eform a, y 
que tengan el poder y estén participan­
do en ella?

R E C T O R : — Creo que los estudiantes 
que provocaron la revolución y tom aron 
el poder en la U niversidad eran un g ru ­
po de alum nos muy seleccionados de 
gran capacidad. Por otra parte, los estu­
diantes, algunos grupos, con una visión 
bastante generosa, quisieron exigir a es­
te proceso de R eform a una acelerada ac­
ción y una transform ación que se pro-

lo hecho en dos años y para dónde lu 
la R eform a?

R E C T O R : — Enumerando, yo diría: 
democratización del poder, reorganiza­
ción de la estructura académica, nuevo> 
sistemas de enseñanza, flexibilidad curri- 
cular, racionalización administrativa, las 
m últiples realizaciones de Comunicación 
y Extensión LJniversitaria, la creación de 
los centros, entre otras cosas.

M O L IN A : — Y o diría que la Refor­
m a está echando las bases para una Uni­
versidad que esté permanentemente en 
cam bio. La Reform a no es cosa de po­
nerse a fabricar estatutos. Es mucho más 
que eso. Es una em presa y una aventu­
ra de muchos hombres, que no se agota 
en dos o tres años, sino que es la pa­
sión de todas sus vidas. I

D e izquierda a dereciía: Elena Vial, 
ie rn an do  Castillo, Em ilio Vilippi. Mar­
eta Scantlebury, H ernán Millas. Ábra- 
ham SarUibáñez, Vernando Molina. Fer­
nando Reyes y Arm ando Herrera.


